¿Trasmiten creencias los diccionarios académicos?
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Quienes piensan que los diccionarios, por ser elaborados por una  solemne Academia de la Lengua, son imparciales y no trasmiten una ideología, se equivocan medio a medio. La Real Academia española, por ejemplo, se propone que el idioma castellano sea el “instrumento expresivo y conformador de una misma visión del mundo y de la vida”. Así lo declaran en el preámbulo de la vigésima primera edición del diccionario editada en 1992. Pero, ¿de qué visión del mundo y de la vida se trata? No se trata, por supuesto, de la visión de los pueblos originarios de América Latina. A ellos, la madre patria se esforzó –a sangre y fuego inquisitorial- por injertarles, no sólo su idioma, sino también la visión del mundo católica, apostólica y romana. Más aún, construyo sus iglesias, usando como cimiento los templos indígenas. Ésto no ha cambiado mucho. La Iglesia para los académicos, sigue siendo, por antonomasia, la de Roma. Por eso, no se molestan en sus definiciones por aclarar de qué iglesia están hablando. “Aleluya”, señala el diccionario, es la “Voz que utiliza la Iglesia en demostración de júbilo”. Tampoco intentan evidenciar a qué fe se refieren, cuando caracterizan a un “Infiel”, como el “que no profesa la fe considerada como verdadera”. ¿Cuál es esa fe “verdadera”, si es que hay alguna? ¡Cualquier idiota que entienda el idioma español de la Academia, -sea musulmán, judío, shintoísta, o ateo- lo sabe de sobra! Es la del Vaticano.


Para los autores del diccionario, la existencia de Dios no merece ni siquiera discusión, es evidente. ¡Como si estuviéramos viéndolo!... Además, no se trata de Alá o de otros promiscuos dioses menores, sino del protagonista del Antiguo y Nuevo Testamento. Así, por ejemplo, si bien una “Hada” es un “ser fantástico”, un “Ángel”, en cambio, es un “Espíritu celeste criado por Dios para su ministerio”. Un “Milagro”, es definido como un “hecho no explicable por las leyes naturales y que se atribuye a intervención sobrenatural de origen divino”. Y nos explican que “Oblación”, es “una ofrenda y sacrificio que se hace a Dios”. El “Misticismo”, por su parte, no es otra cosa, que el “Estado de la persona que se dedica mucho a Dios”..., y logra una “cierta unión inefable del alma con Dios”... El “Alma”, por supuesto, ¡todo el mundo lo sabe!, es:  una “Sustancia espiritual e inmortal, capaz de entender, querer y sentir, que informa al cuerpo humano y con él constituye la esencia del hombre”. Y si usted cree en Dios, tiene que aceptar también una de sus más importantes creaciones: el “Diablo”, que no es otra cosa, que uno de “los ángeles arrojados (por Dios) al abismo”. ¿No  nos habremos tragado ya demasiadas ruedas de carreta?


El fundamento de la manera de pensar de los académicos, es, por cierto, la fe, que nos lleva a creer sin fundamento. Es decir, a “Tener por cierta una cosa que el entendimiento no alcanza o que no está comprobada o demostrada”. Y para ello, nos proponen una fórmula muy simple: hay que “Dar firme asenso a las verdades reveladas por Dios y propuestas por la Iglesia”. 

Afortunadamente, hoy en día no existe la “Inquisición”, ese “Tribunal eclesiástico establecido para inquirir y castigar los delitos contra la fe”. Pero, aunque ya no exista una inquisición armada para castigarnos, nos espera de todos modos el “Infierno”, que es el “Lugar destinado para castigo eterno de los que mueren en pecado mortal”. Un pecado mortal es, por ejemplo, no tener suficiente fe como para creer, junto con los miembros de la Real Academia Española, que el “mundo” es el “Conjunto de todas las cosas creadas”, y no algo que ha existido siempre, transformándose, hasta donde lo confirma la experiencia. 

Hay algo, sin embargo, que nos enseña el diccionario y que no necesitamos fe para admitirlo, pues lo sabemos por experiencia propia: la existencia de “chupópteros”, palabra que en el diccionario designa a una “Persona que, sin prestar servicios efectivos, percibe uno o más sueldos”. Amen.

